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Título: No con ejercito, 
ni con fuerza, 
sino con mi 

Espíritu, 
ha dicho Jehová 
de los ejércitos.

Zacarías 4:6

organización, pensando vanamente que éstas son las claves del éxito. Pero la obra de 
Dios no avanza con el poder, ni con la fuerza, ni con cualquiera de estas cosas. Es con 
el Espíritu del Señor. Mucha de la llamada “obra cristiana” en nuestros días podría 
continuar sin el Espíritu Santo. Pero la verdadera obra cristiana es la que hace que El 
sea lo indispensable cuando se libra la batalla espiritual, no con armas carnales sino 
con oración, fe y la Palabra de Dios.



EFESIOS 5

Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados. 2 Y an-

dad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fra-
gante.  3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos;  4 ni palabras 
deshonestas, ni necedades, ni 
truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gra-
cias.  5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, o inmundo, 
o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. 6 Nadie os engañe con 
palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de desobediencia. 7 No 
seáis, pues, partícipes con ellos.  
8 Porque en otro tiempo erais 
tinieblas, mas ahora sois luz en 
el Señor; andad como hijos de 
luz  9 (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y ver-
dad),  10 comprobando lo que es 
agradable al Señor.  11 Y no par-
ticipéis en las obras infructuosas 
de las tinieblas, sino más bien 
reprendedlas;  12 porque vergon-
zoso es aun hablar de lo que ellos 
hacen en secreto.  13 Mas todas 
las cosas, cuando son puestas en 
evidencia por la luz, son hechas 
manifiestas; porque la luz es lo 
que manifiesta todo.  14 Por lo 
cual dice: Despiértate, tú que du-
ermes, Y levántate de los muertos, 
Y te alumbrará Cristo.  15 Mirad, 
pues, con diligencia cómo andéis, 
no como necios sino como sabios,  
16 aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos.  17 Por 
tanto, no seáis insensatos, sino en-
tendidos de cuál sea la voluntad 
del Señor.  18 No os embriaguéis 

con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del Es-
píritu,  19 hablando entre vosotros 
con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones;  
20 dando siempre gracias por 
todo al Dios y Padre, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo.  21 
Someteos unos a otros en el temor 
de Dios.  22 Las casadas estén su-
jetas a sus propios maridos, como 
al Señor;  23 porque el marido es 
cabeza de la mujer, así como Cris-
to es cabeza de la iglesia, la cual es 
su cuerpo, y él es su Salvador.  24 
Así que, como la iglesia está sujeta 
a Cristo, así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo.  25 
Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella,  26 
para santificarla, habiéndola puri-
ficado en el lavamiento del agua 
por la palabra,  27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha.  28 Así 
también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, a 
sí mismo se ama.  29 Porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne, 
sino que la sustenta y la cuida, 
como también Cristo a la iglesia,  
30 porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus hue-
sos.  31 Por esto dejará el hombre 
a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y los dos serán una sola 
carne.  32 Grande es este miste-
rio; mas yo digo esto respecto de 
Cristo y de la iglesia.  33 Por lo 
demás, cada uno de vosotros ame 
también a su mujer como a sí mis-
mo; y la mujer respete a su marido.

Comunicados

• Después del culto de la tarde tendremos la clase de bau-
tismos.  

• ¿Necesitas la ayuda de Dios? Ven al culto de oración los 
Miércoles a las 19:30. Te será de bendición. 

• Nuevo teléfono fijo del Pastor y Paqui 877 911 002
• Nuevo teléfono fijo de Josep y Sara 877 911 003

PRÓXIMAMENTE
• Día 10 de Marzo a las 5 de la tarde bautismos en Mataró. 
• Miércoles 7 de Marzo Reunión de hermanas a las 9:00 de 

la mañana.
• Invita a un amigo para el grupo de jóvenes los Viernes. 

CUMPLEAÑOS & ANIVERSARIOS
• Dia 6 de Marzo Daniel ¡Felicidades Daniel!

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA

Guardería
Mañana:	Paqui	 Tarde:	Margarita
Música	Especial:	Paqui, Sara, Debi
Escuela	Dominical	(todo	Marzo):	Debi
Clase	de	niños	miercoles	(todo	Marzo):	Sara

La aflicción endurece aquellos que 
no se dejan ablandar por ella. 

C.H. Spurgeon

“No con ejercito, ni con fuerza, sino con mi    
Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos”  

(Zacarías 4:6)

Este versículo contiene la importante verdad de que la 
obra del Señor no se lleva a cabo por medio de la fuerza 
y el ingenio humano sino por el Espíritu Santo. 

Lo vemos en la caída de Jericó. No fue el ejercito de 
Israel el que hizo que las murallas cayeran. Fue el Se-
ñor quien entregó la ciudad en sus manos cuando los 
sacerdotes tocaron las trompetas siete veces. Si hubiera 
dependido de un enorme ejercito, Gedeón nunca hab-
ría derrotado a los Madianitas, ya que su ejercito había 
sido reducido a tan solo trescientos hombres. Y su ar-
mamento poco convencional consistía en cántaros de 
barro con antorchas en su interior. Sólo el Señor pudo 
haberles dado la victoria.

Elías eliminó deliberadamente cualquier posibilidad 
de que la fuerza o el poder humano pudieran prender 
fuego al altar, derramando sobre él doce cántaros de 
agua. Cuando el fuego descendió, no hubo lugar a duda 
en cuanto a su origen divino.

Abandonados a su propio ingenio, los discípulos no 
pudieron pescar nada durante toda la noche. Esto dio 
oportunidad para que el Señor les mostrara que debían 
buscarle si querían ser verdaderamente eficaces en el 
servicio.

Es fácil que pensemos que el dinero es la necesidad más 
grande en el servicio cristiano. En realidad, esto no es 
así, y nunca lo será. Hudson Taylor tenía razón cuando 
decía que no debemos temer a la falta de dinero, sino a 
la abundancia no consagrada del mismo. O recurrimos 
a politiquería clandestina, a programas promocionales 
muy dinámicos, a la manipulación psicológica de la 
gente o a una astuta oratoria. Nos entregamos a vastos 
programas de construcción y a edificar un imperio de 


